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AL PROPIETARIO DE «LA REPÚBLICA.»

En el número 1.739 del diario de su pro­
piedad, correspondiente al día 20 de Agos­
to prú-timo pasado, apareció, en la sección 
de «Esbozos,» este nauseabundo suelto;

»Según nos aseguran amigos aílcíonados á 
coleccionar papeles raros y curiosos, desde 
iiace algún tiempo se publica en Madrid un 
semanario de menor cuantía, republicano an­
ticoalicionista, soporífero como él solo y es­
crito en mentecato icón loque queda ya harto 
claramente aludido), que parece fundado con 
el exclusivo objeto de dirigir injurias de pé­
simo gusto & nuestro respetable é ¡lustre 
amigo el marqués de Santa Marta y ¿ ia re­
dacción de La República.

»Escribe ese periodiquito, cuyo nombre no 
lia de figurar en La República sino en la pla­
na de anuncios, si algún dia quisiéramos 
hacerle esa merced, un empleado ó ex em- 
pleado de Hacienda que ha reaparecido como 
un cometa de mal agüero y de largo periodo 
en el campo federal, después de un parénte­
sis de quince ó veinte años en que no le 
hemos visto nunca á nuestro lado los que 
luchábamos incesantemente contra la res­
tauración borbónica y cuando más falta 
hubiera liecho su concurso para mantener el 
dogma y la personalidad del partido.

nSepa ese federal durmiente, que ha nece­
sitado veinte años para hacerse e! eonrencido 
y que no convence á nadie de nada, que 
tanto el marqués de Santa Marta á (juien no 
há mucho empalagaba con exagerada.H nutcis- 
íras de ad/¿es(dn, como la redacción ile La 
República, en la cuál á psior de sus oj'reéi- 
mientos no llegó á Jigurar como asalariado, 
dan á sus ataques y á sus agresioncillas lo 
que merecen que no puede ser menos.

i'Se cansa, pues, vanamente el despechado 
emborronador de ese papclilo anodino, escri­
to con cerato simple, si pretende que le de­
mos categoría de beligerante. Ni aun para 
hacernos cargo de sus insolencias estamos 
dispuestos á molestar la atención del público, 
porque para cumplir las exigencias de nues­
tro decoro no necesitamos dar un cuarto al 
pregonero.»

Las necedades de qtie están plagados los 
párrafos l.°, 2.° y  4 “ del suelto transcrito, 
demostradas quedaron plenamente, para 
vergüenza y total descrédito de sus desdi­
chados redactores, en los tres artículos de­
dicados à Za Jíepúl/Uca, insertos en los nú • 
mero.s 17, 18 y 19 de La Fkdkuación.

líxprofeso se dejó sin contestar el párrafo 
tercero, porque de las falsas afirmaciones

que contienen las frases en él subrayadas, 
es usted el único responsable:

1. ° Porque nadie mejor que usted sabe 
cómo y  por qué nos conocimos.

2. * Porque debió usted tener presente 
ciertos puntos esenciales que trató conmi­
go en las entrevistas que celebramos en 
nuestros respectivos domicilios.

3. “ Porque debió usted haber tenido en 
cuenta lo que de mí solicitó con empeño, 
ya pública, ya privadamente, así como los 
motivos de delicadeza en que fundé yo mis 
reiteradas negativas.

4. “ Porque debió usted recordar los con­
tenidos de las últimas cartas que entre am­
bos se cruzaron;y

r>." Porque no ha debido usted ignorar 
que esas cartas, esas negativas, esas reite­
radas solicitudes, esos puntos esenciales y  
el cómo y  el por qué nos conocimos, cons­
tituyen el mentís más solemne que se pue­
de hoy arrojar á la cara de los autores de 
aquel asqueroso suelto.

Por tanto, enterado de su feliz regreso, 
me dirijo á usted directamente para exci­
tarle à que pruebe ó desmienta en su 
periódico las afirmaciones arriba apun­
tadas.

■■'i asi no lo hiciese, me consideraré en­
tonces autorizado para hacerlo yo en el 
próximo número de mi semanario, á fin de 
que la verdad, larazónylajusticiaqueden  
en el lugar que les corresponde, y  mi per­
sonalidad no permanezca por más tiempo 
confundida en el grupo de sus lacayos, ó 
en la pléyade de esos aduladores hipócritas 
que, cual flexibles mimbres, se doblegan 
automáticamente ante el titulo nobiliario 
que pomposamente usted ostenta, ú el bri­
llo deslumbrador de los tesoros que se le 
atribuyen.

Aguardo su resolución. Y para que no 
pueda usted nunca decir que la noticia de 
mi excitación no llegó oportunamente á 
su conocimiento, he dispuesto que se le en­
víe á usted gralis el presente número de 
La FiíDEn.\cióx.

•Tüsú T r in c h a x t .

0, WANUEL RUIZ ZORRILLA

ANTE EL PAÍS RIOVULUCIONARIO .

Ya lo están viendo nuestros lectores: Ya 
lo está viendo el país. La prudencia más 
exquisita no basta á refrenar la lengua ni 
á contener la pluma de los difamadores de 
oficio.

Una parto de la prensa zorrillista, como 
si obedeciese á una misma consigna, sigue 
obstinada en llevar adelante su burda é 
ingrata tarea de desacreditar, mejor di­
cho, de anular á todo trance la personali­
dad política de D. Francisco Pí, y  nos ve­
mos forzados, con profundo sentimiento, 
á cumplir lo que solemnemente ofrecimos 
en el penúltimo párrafo de nuestro arti­
culo «Primera y  última amonestación.»

Los enemigos irreconciliables de nues­
tro dogma político, cegados por la ira y  el 
despecho, continúan presentando alSr. Pí 
como un liombre desprovisto de carácter, 
de ideas elevadas y  de arranques viriles; 
que perdió la República en 1873, que se 
opone si.stemáticamente á toda clase de 
coalicionos y  que no quiere ni ha querido 
nunca ir á la revolución, y  vamos á de­
mostrar, no con trabajos de redacción, 
que en estos momentos podrían parecer 
apa.sionado8, sino con documentos perte- 
neciente.s á hombres de los dos partidos, 
el unitario y  el federal, que todo eso que 
públicamente se atribuye y  achaca al 
Pr. P¡ y  Margall, es imputable sólo al 
•Sr. líuiz Zorrilla.

Damos principio á esta enojosísima ta­
rea publicando los párrafos más notables 
del valiente discurso del Sr. Carreras, leído 
en el Centro federal de Gerona, el día 29 de 
Febrero de 1888.

Lean nuestros correligionarios con aten­
ción suma este curiosísimo documento, 
primero de la serie que les ofrecemos, y  
se convencerán, si es que ya no lo estu­
vieran, de lo que es Ruiz Zorrilla y  de lo 
que de ól pueden esperar ios verdaderos 
federales y revolucionarios españoles.

Para mayor comodidad del lector, repro­
duciremos separadamente los documentos
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mencionados, con sus epígrafes respecti­
vos y  por el orden siguiente:

I.
D isc u rso  de D. L u ís  C a rre ra s .

«Estimados ciudadanos. Aunque la con­
tienda entre federales y unitarios sobre la 
coalición ha perdido la vehemencia que tiem­
po atrás tenia (hoy ha vuelto & adquirirla con 
más fuerza que nunca), juzgo necesario ha­
blaros del mismo asunto, ya porque mien­
tras subsista la monarquía será siempre de 
actualidad; ya porque hay muchos federales 
que le dan una importancia excesiva y una 
transcendencia infundada; ya porque otros 
federales, dejándose llevar de estas alucina­
ciones, se meten en las emboscadas que los 
zorrillistas les tienden para debilitar ai parti­
do federal, y nos privan así de su concurso 
de hombres de acción, que tan necesario nos 
será en ciertos momentos. Además, lo que yo 
quería decir sobre la coalición y los unitarios 
es de una Indole tan especial, que no cua­
drará bien durante un periodo de lucha aca­
lorada.

»En efecto, no solo yo celebro que se haya 
roto aquella quisicosa, aquel embuste progre­
sista llamado coalición, con que los zorrillis­
tas se mofaban de nosotros, predicando á 
nuestras barbas programas posibilistas y 
teorías desvergonzadas donde se decía que el 
regionalismo es un crimen: sino que voy más 
allá, mucho más allá; pues creo ñrmemente 
que la coalición es del todo imposible; lo mis­
mo entre federales y unitarios, que entre uni­
tarios solos: y lo que más os admirará: creo 
con la misma firmeza que á los federales no 
nos conviene coligarnos de ninguna manera; 
que no es necesaria ninguna coalición para 
derrumbar la obra de Martínez Campos y 
Cánovas, y que ésta caerá sin coaliciones 
republicanas. Bien es verdad que si un día el 
Consejo federal hace una coalición, yo la aca­
taré; pero quiero que conste desde ahora que 
la acataré por disciplina, porque la mejor 
coalición ha de ser para nosotros tan impolí­
tica como perjudicial; la mejor coalición nos 
dejará sacrificados y disminuidos; la mejor 
cordición redundará en beneficio de los uni­
tarios y en grave perjuicio nuestro, pues con 
ella los unitarios tendrán una probabilidad 
de vencernos que sin la coalición no tendrían; 
y nosotros nos desprenderemos de todas las 
probabilidgdes de triunfar, que el entusiasmo 
del pueblo nos ha de ofrecer en Jos primeros 
momentos. Tal es el asunto que voy á des­
arrollar, con la esperanza de que no os será 
indiferente á vosotros, ni al resto del partido 
federal.

»Apenas D. Manuel Ruiz Zorrilla vió levan­
tada la obra de Cánovas y Martínez Campos, 
propuso á los Sres. Castelar, Figueras, PI y 
Margall y Salmerón que se agrupasen al re­
dedor de él, para echarla abajo: y que Figue­
ras, PI y Margall y Salmerón destruyesen al 
partido federal convirtiéndolo en unitario 
bajo la jefatura do Ruíz Zorrilla. Castelar le 
despreció: PI y Margall se opuso á la muerte 
del partido federal, y Figueras y Salmerón no 
se atrevieron entonces á discrepar de PI y 
Margal!. Pero D. Manuel Rulz Zorrilla fué á 
iniciar en París lo que había ideado en Ma­
drid, confiando sobre todo en el valimiento 
de su partido, y en las relaciones políticas que 
tenía con varios jefes y generales. En París 
le conocí, y aunque observé desde luego que 
se proponía formar un Gobierno autoritario, 
presidido por 61, en calidad de dictador; aun­
que el apasionado empeño que ponía en pro- 
liibir la formación de ciertas célebres juntas 
para el día de la conmoción, no me dejase la 
menor duda sobre aquel designio, no vaciló 
en ayudarle, riéndome en mi interior de la 
inocencia de un político que imaginaba la po­
sibilidad de hacer en España aquellas cosas; 
sobre todo, en medio de las agitaciones de la 
guerra carlista.

»Al principio de la restauración alfonsina, 
vino acrecentándose en Rulz Zorrilla su odio 
á los federales, por el escarmiento que los de­
mócratas dieron á los progresistas en IffilK;

y como nuestro hombre ahora no quería ex­
ponerse á que los federales le diesen á él 
una sorpresa parecida, tomaba todas las pre­
cauciones contra ellos. De aquí su voluntad 
acérrima de no querer juntas revolucionarias; 
de aquí sus intrigas para substraer al partido 
federal todos los hombres de valía; de aquí el 
empeño que ponía en atraerse con palabras 
patrioteras á ios federales de armas tomar; 
de aquí la largueza aparente con que recibía 
á todo federalista que se le ofreciese. Asi nos 
debilitaba, nos enflaquecía, nos iba reducien­
do á la impotencia, calculando que el día d e , 
la conmoción nada podrIainos*hncer contra 
sus huestes victoriosas y organizadas mili­
tarmente. Pero no le bastaban estas precau­
ciones, sino que cuantas veces preparaba un 
levantamiento, daba las órdenes más draco­
nianas á sus jefes civiles y militares contra 
el partido federal. Si los federales pedían ar­
mas, negárselas, aunque le fuesen adictos; si 
querían formar juntas revolucionarias, pro- 
hiblrseio; sí las formaban, ametrallarlos; si 
el movimiento habla de servirse de ellos para 
triunfar, retirarse, dejándolo perder todo. 
(Profunda sensación.)

».Antes la continuación de la monarquía 
borbónica, que la contingencia do una Repú­
blica federal: este fué siempre el criterio de 
D. Manuel Rulz Zorrilla. Asi lo practicaron 
Asensio Vega, jefe militar, y Rubén I.anda, 
jefe civil, del movimiento de Badajoz; asi lo 
practicó Fontcuberta, gobernador de la Sao 
de Urgel: así se hizo en Santo Domingo de la 
Calzada. En vano el paisanaje pedia armas y 
juntas revolucionarias. ¡Qué armas ni qué 
juntas! Metralla les ofrecieron los represen­
tantes del ambicioso emigrado.

»Todos habréis observado asimismo que á 
pesar de haber ocurrido en diferentes puntos 
de España conflictos gravísimos, que á veces 
han puesto en pugna con el Gobierno alfon- 
sino á grandes ciudades como Madrid, Bar­
celona y Valencia, Ruiz Zorrilla no ha sa<'ado 
nunca partido de ello; y que no sólo no lo ha 
sacado, sino que lo ha despreciado; y que no 
sólo lo ha despreciado, sino que si le han 
ofrecido algo, lo ha rechazado con el mayor 
desdén.

>Ni estaba preparado para beneficiarlo, ni 
se proponía beneficiar sucesos populares 
¡Batalloncitos, batalloncitos! ¡dadle batallon- 
citosl El no quiere otra cosa: él ya se encar­
gará de.dejarlos sufrir en la emigración; 6 de 
tener el desparpajo de pedir á aquel odiado 
partido federal que Je ayude á mantenerlos. 
(Grandes aplausos.) En la misma tentativa de 
Madrid por Villacampa, éste, que desde el 
principio de sus trabajos habla recibido órde­
nes secretas de Rulz Zorrilla, hubo de cumplir 
aquel programa. Habiéndosele preguntado 
horas antes del movimiento si quería el con­
curso del paisanaje federal, contestó que nó; 
añadiendo que ningún paisano saliese hasta 
que él hiciese determinada seña!; careció de 
medios para hacerla: pero aunque desda el 
principio vió frustrado el movimiento exclusi­
vamente militar que el Emigrado de París 
quería, prefirió durante toda la noche correr 
peligro de ser cogido y fusilado con todos sus 
auxiliares, á restablecer la tentativa pidiendo 
que saliese el paisanaje. Y no hay que dar 
vueltas á la preocupación, contrariándola y 
atacándola: siempre I). Manuel Ruiz Zorrilla 
hará lo mismo; siempre se servirá délos mis­
mos moldes; siempre tendrá por preferible la 
continuación de la monarquía borbónica á 
la contingencia de que se constituyan juntas 
federales en un dia de conmoción. (Muestras 
de aprobación.)

»Nada más natural. Su odio á los Borbones 
llega hasta el delirio: tan profundo, tan gran­
de es. Ya veis, ciudadanos, que no lo escati­
mo, pues el mismo Ruiz Zorrilla no diría, ni 
podría decir más. Pero su odio al partido 
federal todavía es mayor, todavía es más 
profundo, i’arece imposible, parece una exa­
geración: y á pesar de esto, vosotros mismos 
vais á ver la prueba. (Grande atención.) Ha­
llándome on París por los años de 1SH3 es­
cribióme una logia masónica de Barcelona 
si presentarla á D. Manuel Rulz Zorrilla una

medalla de oro y un mensaje que le hablan 
votado; y aunque contesté que no podía, 
como ofrecí hacérselo presentar por alguno 
de los más altos dignatarios de la masonería 
francesa, me remitieron el regalo, y se en­
cargó de llevárselo el conde AVirouboff, una 
de las personas más distinguidas de París. 
Cuando volví á verle, me contó la entrevista 
que tuvo con el Emigrado-, y entre muchas 
cosas curiosas, me refirió que habiéndole 
preguntado categóricamente que haría si en 
España triunfase el federalismo, le contestó 
Ruiz Zorrilla no menos categóricamente: 
«Emigrarla en seguida de ella para siempre, 
á fin da no vivir bajo semejante régimen.» 
(Grande asombro tj enérgicas protestas.) ¿Ha* 
béis oído, federalesT ^habéis comprendido? 
Pues ahora escuchad la segunda parte.

»Habiéndosele preguntado posteriormente á 
Rulz Zorrilla <|ué haría si los Borbones daban 
una amnistía y restablecían los derechos in­
dividuales y el sufragio universal, contestó 
en público que cesaría de conspirar, volvería 
á España y trabajarla por sus ideales dentro 
de la legaliilad. ¿.A quién odia más rabiosa, 
más loca y furiosamente Ruiz Zorrilla, á los 
Borbones ó al partido federal?... (Humores.)

»Pero nada, nada puede dar idea más 
exacta de ese odio, de esa rabia canina, que 
los esfuerzos y bajezas que el Emigrado de 
París ha hecho para coligarse con D. Emi­
lio Castelar. No puedo pensar en eso, ni 
hablar de ello sin náuseas en el estómago y 
la más profunda aversión en el espíritu, ¡l'n 
hombre varonil como él arrastrarse del modo 
que hemos visto á lospiés de un ente, de un... 
de un incalificable como Castelar! ;l'n hom­
bre que se levanta en la emigración como 
dechado de moralidad y lealtad, pedir con 
las mayores humillaciones la cooperación de 
otro que vendió á su partido, mil veces más 
escandalosamente que Judos no vendió á 
Jesús! (Gran sensación.)

»Porque tened entendido, federales, que asi 
como el partido federal ignora la historia 
verdadera del 3 db  b x b r o ,  D. .Manuel sabe de 
cierto que Castelar nos entregó á Pavía, 
pues el mismo Pavía se lo contó; y como es 
necesario que el partido federal sepa al fin la 
verdad de lo del 3 HB bBkro, para tratar á 
Castelar como merece; y como la historia 
del 3 de Enero concurre á demostrar el odio 
que nos tiene el Emigrado de París, yo os la 
revelaré tal como este mismo me la comunicó. 
(Grande espectaeión.) Pocos dias antes de! 3 
de Enero el general Pavía fuó secretamente á 
Tablada, donde se habla retiratlo Ruíz Zorri­
lla desde la calda de Amadeo, y le reveló que 
entre él y el Ministerio Castelar se habla hecho 
el pacto de dar un golpe de Estado contra las 
Constituyentes federales, si éstas rechazaban 
una especie de proposición de dictadura que 
80 presentaría en favor de Castelar, con objeto 
de arrollar en las elecciones suplementarias á 
los diputados federales que no hablan aposta­
tado, y fundar una República unitaria con el 
aujtilio de Serrano y Martes.

»Si se daba el golpe de Estado, so formarla 
un liobierno provisional compuesto de Serra­
no, Castelar, Martos, Sagasta, (íarvnjal, Be­
cerra y no recuerdo fjuién más, convocándo-  ̂
se otras Cortes para restablecerla Ke[>ública 
unitaria. El general Pavía deseaba saber qué 
pensaba de estas cosas el solitario de Tabla­
da. Contestóle ésto que lo de formar un (lo- 
bierno con Serrano y Sagasta le parecía muy 
grave, y que antes de llevarlo á caiio, lo me­
ditase bien. Es evidente que no le pareció tan 
grave lo de hacer la militarada, pues no me 
dijo que se lo reprobase, ni combatiese. Vol­
vió Pavía á Madrhl con aquel ronsejo, y lle­
gada la hora de reunirse tas Cortes, él y el 
Ministerio convinieron en que si se perdía la 
votación, se dariael golpe de Estado. Maison- 
nave quedó encargado de parte del Ministerio 
de enviar secrétamete á Pavía los boletines 
de la sesión; y en efecto, comenzada ésta, le 
comunicaba el sesgo que iban tomando las 
cosas, en unos volantes escritos al lápiz que 
remitia bajo sobre á un secretario suyo, el 
cual los colocaba en otro, y los hacía llegar 
á manos de Pavía.
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»Cuando éste recibió el último, que contenta 
la señal, es decir, el mal resultado de la vo­
tación, dió orden inmediatamente de disolver 
las Constituyentes, aunque fuese á l)ayone- 
tazos. (Grandes muestras de indignación y 
protestas contra el traidor). Tal fuó la traición 
que el Ministerio Castelar hizo & su partido 
en la madrugada del 3 de Enero, según relato 
de Pavía á Ruíz Zorrilla; y de Rutz Zorrilla 6. 
mi. Pero os daré ahora el complemento; que 
aún vale más.

(Continuará en el próximo número).

PROTESTAS Y ADHESIONES.

A utol, Q.— Sr. D. Francisco P i y  Mar- 
gall.—yiMy señor nuestro y respetable pre­
sidente: Persuadido este Comité federal de 
la rectitud, lealtad y tiuo con que cumple 
su alta misión, le felicita por ello, y á la 
vez protesta indignado de la manera vil 
con que han tratado de hérirle en su dig­
nidad esos apóstatas, que tienen la idea en 
el estómago. Desprecie tanta miseria y 
cuente con el cariño de loa buenos federa­
les. que jamás le abandonaron, mientras 
siga el camino que tiene trazado.

Con este motivo tienen el placer de po- 
ner.se á sus órdenes sus más decididos corre­
ligionarios, que le desean salud y  Repúbli­
ca federal.— lül presidente de distrito y lo­
cal. Modesto Jinmires de la P isc ina—Voca­
les del Comité local,/oflÿJit'K Martinez Fui:. 
Ceiesiino Ruiz.—José Maria Ilerce. — M a­
riano Cortés.^Aniceto Marrodán.

C alahorra, 8 —Sr. D. Francisco P i y  
—Nuestro querido y respetable 

jefe: Los federales de esta ciudad protestan 
indignados por conducto de este Comité, 
de la artera conducta de los ap6.‘»tatas y 
eternos enemigos de la federación, y rei­
teran á V. la adhe.sión más completa, de­
positando toda su confianza en quien in­
terpreta fielmente los ideales del partido á 
que se honran pertenecer.

Reciba V. un cariñoso saludo de sus fie­
les correligionarios y seguros servidores 
0. B- S. M.— Hl presidente. Victoriano Es­
calona.—El vicepresidente, Benito Comas.— 
Vocales, Prudencio Martínez.—Jtian Escor­
za,,— .¡ulián Fernández.— Eleuterio Marti- 
« « .—■Secretario, Guillermo Saenz.

C alahorra , 1 0 .—,S'r. D. Francisco P i y  
Margall.—Nuestro estimado jefe: El Co­
mité provincial federalista que tengo la 
honra de presidir, en su nombre y en el de 
todos los federales riojanos. protesta enér­
gicamente contra las gro-seras calumnias 
dirigidas á V. y al partido que tan digna­
mente representa, y le reiteran la más com­
pleta adhesión.—Por acuerdo del Comité, el 
presidente, Manuel Barrero.

B r iv ie s c a , 10 .—iSV. D- Francisco P i  y  
Margall. — Nue.stro querido é ilu.«tre jefe: 
los republicanos federales de esta localidad 
ratifican una vez más la confianza ilim i­
tada que tienen depositada en V.. como 
jefe y pre.sidente del Consejo de nuestro 
gran partido, y se adhieren á sus manifes­
taciones con motivo de la coalición de la 
prensa.

Protestan á la vez de la indigna y mi.se- 
rable comhictn que vienen observando E l  
Motín y Las Dominicales, y de la apatia de 
La RepúUka  que. titulándose federal, no 
ha tenido por conveniente protestar enér­
gicamente contra aquello.s elcunentos que 
nerturban y caliimuiau al partido y  á su 
nello ideal.

Nos reiteramos de V. afectísimos corre­
ligionarios y  amigos (). B, S. M.—El presi­
dente, BraiÎïio Eagredo.~K\ secretario, Ma­
cario Ragredo.

L iria , 10 .—Sr. Director de La lúmanA- 
CiÓN.—-Muy señor mío y querido correli­
gionario: los que subscriben estábamos 
conformes y adheridos á la coalición de la 
pren.sa, creídos que todos ¡han de buena 
le, dispuestos á contribuir á la buena har- 
moiiia de todos los republicanos: pero al 
ver que E l Motín y  Las Dominicales ataca­

ban al Pr. Pí nos convencimos de lo con­
trario y acordamos protestar contra esos 
ataques y adherirnos á nuestro ilustre jefe 
y  no afeeptar otra coalición que la que 
este pacte, en uso de las facultades que la 
Asamblea de nuestro partido le confirió.

.\flelante, pues, federales, ydefendamos 
resueltamente los principios consignados 
en njiestra bandera, la cual sostiene en­
hiesta el honrado y  consecuente D. Fran­
cisco Pí y  Margall.—¿l/ítíwí? Nararrete.— 
S ik fd r e  Martínez.—José Civeray.—Ramón 
Rubio y  Mideo.—Constantino Manuel.—A l ­
fredo Rubio.—José Maria Ferrer.—Vicente 
Ferrer. — .¡oaquin Ferrer Abert. — Joaquín 
Ferrer.—Miguel Montero.

C hinchón , 12 ,—Sr. D. Francisco P i y  
Margall. — El Comité republicano fede­
ral de Chinchón, aplaude con todo entu­
siasmo la enérgica carta dirigida por V. al 
señor marqués de Santa Marra y se com­
place en reiterarle una vez más su entera 
confianza é inquebrantable adhesión.— El 
presidente. Daniel Galán.—El secretario, 
Salario Galán.

M iranda d e  Ebro, 13 .—Sr. D. Fran­
cisco P i  y  Margall. — Nuestro dignísimo 
jefe: Enterados de los artículo.s publicados 
en Las Dominicales y  E l  Motín, que más 
propios parecen de E l Correo espafiol. Siglo 
Futuro, ó de cualquier otro de la calaña 
monárquica, los que suscriben, en nombre 
del Comité republicano federal de esta 
localidatl, prote.stan enérgicamente de la.s 
frases calumniosas lanzadas sobre V. y  el 
partido federal por los citados periódico.s, 
coalicionistas por añadidura, aunque se­
gún su aptitud más bien debieran llamar­
se desunionistas ó disoliiti.stas.

¿Qué concepto se va á formar, Sr. Pi, de 
la coalición de la prensa republicana cuan­
do, en vez de tender á sumar fuerzas 
aunando las fracciones, se dedica à lanzar 
acusaciones injustas y desprestigiar no 
sólo al jefe, sino á todos los soldados de 
un partido? F.sto es inicuo, mucho más 
teniendo prohibido eu una de las ba.ses de 
la coalición el armar discusiones que pu­
dieran traer la disensión dentro de la 
familia republicana.

A«i es, que con razón podemos decirles; 
¿Es asi como quieren ustedes. M oíiny Do­
minicales, salvar à nuestra patria de las 
miserias en que yace y  de derribar su 
causa principal, la monarquía? Sobrada­
mente estarán ustedes convencidos, tal vez 
mejor que nosotros; pero... por ese proce­
dimiento no se va á otra parte que a sem­
brar el descontento en el pueblo y  hacer 
perder el poco patriotismo que en España 
ex'sto y que tan necesario es para su sal­
vación.

En el elemento federal no sufrirá el me­
nor detrimento este patriotismo, porque 
conoce ya la marcha é intención del signi­
ficado de ios artículos publicados en esos 
semanarios: pero sí se sentirán los golpes 
en las distinta.^ clases sociales al ver que 
loa que con frecuencia alarilcan de las 
.santas palabras '«Libertad. Igualdad, Jus­
ticia y Fraternidad , sólo tienden á sem­
brar la discordia entre las masas popu­
lares.

Kl'pueblo es el mejor juez. .'íigue al paso 
examinando las doctrinas de las personas 
significadas, y cuando dan una pitada, con 
tono grave y  severo juzga al autor y  le 
tilda, para en su dia leerle la sentencia.

Creyendo nos hayamos extemliilo dema­
siado. ponemos punto á esta, manifestando 
á V. hoy como siempre nuestra couformi- 
dad en su conducta política, y aplaudiendo 
de todas veras la severa carta que V. diri­
gió al .señor presidente de la pren.sa coli­
gada.

En nombre del Comité republicano 
federal de Miranda de Ebro.— El presi­
dente, Adolfo García.— VX secretario, Rai­
mundo Porres.

i’. D. Puede V. darla publicidad, si 
gusta, en La F k u ¡íu .a c ió n . que leemos en 
e.sta, pues pensamos dejar la subscripción 
k La República.— Vale.

C oruña, tQ .—Chuladano IkanciscoP iy  
Margall.— L& Asamblea provincial de la

Coruña, en sesión celebrada en 12 del 
actual, acordó dirigir á. V. la comunica­
ción siguiente:

Esta .\samblea provincial, en sesión ce­
lebrada. acordó .significaros una vez más 
BU más firme adhesión, no sólo como pre­
sidente del Consejo federal, primera auto­
ridad de nuestro partido, sino como após­
tol y propagandista infatigable de la fede­
ración española.

Natural es que nue.stros enemigos diri­
jan sus ataquc.s más especialmente contra 
el que má.s vale y má.s alto está; pero se 
olvidaron al dirigir contra tan ilustre ]>a- 
tricio sus empozoñados dardos, que no 
habían de conseguir otra cosa que unir en 
un apretado haz á todos los federales espa­
ñoles que en vos ven encarnada la idea 
pura de nuestro dogma, sin transigencias 
que la debiliten, ni mistificaciones que la 
adulteren. •

Dignaos, dignísimo jefe, aceptar el tes­
timonio de nuestro afecto y de nuestra 
consideración más distinguida.

Lo que tengo el honor de participaros 
para vuestro conocimiento y  efectos que 
juzgue oportunos.

Palud y República democrática federal. 
— F.l ])reaideiiip, Ramón P. Costales. — El 
secretario, Juan María Muñoz.

M álaga . 16.—Sr. D. Francisco P i  y  
Margall. — Nuestro disiiiiguido amigo y 
correligionario y  respetable jefe: Las Jun­
tas provincial y  municipal de nuestro 
partido, reunidas en sesión en el día de 
la fecha, han visto con disgusto y  re­
pugnancia los groseros artículos puTiUca- 
dos por los periódicos unitarios E l Motín 
y  Las Dominicales, acordándose protestar 
de la incalificable conducta que vienen 
observando los citados periódicos al atacar 
injustamente á nuestro partido y  ú nues­
tro digno jefe, dando por retirada la ad­
hesión que oportunamente fué enviada al 
periódico La República por estas Juntas, 
con motivo de la malhadada coalición de 
la prensa.

Al mismo tiempo damos la voz de alerta 
á nuestros correligionarios para que no se 
dejen sorprender con los cautos de sirena 
y venenosos artículos de ambas publica­
ciones, que hora es ya de que no se engañe 
al pueblo tan descaradamente.

Basta ya de farsas y de farsantes y  ten­
gamos entendido que lo que desean los 
progresistas sin progreso, es la destruc­
ción y aniquilamiento del partido federal 
español, lo que jamás conseguirán aun­
que empleen medios tau rastreros.

Del mismo modo se acordó difundir y 
propagar con perseverancia y  entusiasmo 
nuestros regeneradores principios y  estar 
dispuestos á la defensa de los mismos por 
todos los medios disponibles.

Con este motivo, las Juntas provincial y 
municipal de Málaga y  su proviucia, rei­
teran á V. su más sincera y leal adhesión 
y le (lesean salud y República federal.

Por la Junta provincial: El vicepresiden­
te, Juan Cepille.—VX secretario. Rafael de 
Zara y  González.—Por lu Junta municipal: 
El presidente. Enrique Utrera Pérez.—VX 
secretario, Rosendo Fernández Riiiz.

Q uintanar. 20 .—Sr. Director de La Fe- 
i'EtiACiós. —Muy señor mió: El partido re­
publicano de este pueblo, fie! siempre á su 
digno jefe, protesta enérgicamente contra 
las censuras que varios periódicos zorri- 
llistas han dirigido á D. Francisco Pi y 
Margall.

Somos federales por convicción y  tene­
mos la seguridad de no conducirnos por 
el escabroso sendero que locamente tra­
zaron los servidores del emigrado.

Tía tiempo que venimos conociendo sus 
propósitos y no es posible dejarnos enga­
ñar ni por nada ni por nadie.

Que ese Motín, duende de sacristias y 
conventos, se ocupe de sus frailes y mon­
jas, y  no se meta en donde nunca le han

presidente, Diego Rodriguez.
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LA FEDERACIÓN.

NOTICIA FRESCA.

¡Loado sea... el bueno del roarquésl ¡Ya 
ha caído La Rtpkhlica  en la cuenta! En la 
circular que dirige á los republicanos 
federales, proclamando su Santa Indepen­
dencia (la del periódico) afirma que no 
será el órgano del Consejo, n i aun del 
partido, cuyas aspiraciones é ideales ha 
sostenido con inusitado valor y  conse­
cuencia.

Y ahí tienen ustedes una noticia que 
nos complace, porque, á decir verdad, aún 
no habíamos advertido el'belicoso entu­
siasmo de nuestro colega. Pero sí recor­
damos ahora la delicadeza y  susceptibili­
dad exquisitas del director y  redactores de 
La ReptiUica, cuando su distinguido alia­
do, Martí Miquel, publicaba la defunción 
política del revolucionario marqués y exhi­
bía al público las curiosas y  divertidas his­
torias de sus inspiradores.

Mas no paremos mientes en estas peque­
neces. Dice La República que no es órgano 
del Consejo, como algunos incautos creían 
aún, al leer en el membrete de los recibos 
del actual trimestre, que el periódico 
emancipado remitía á los subscriptores "La 
República, órgano del Consejo federal», y 
habremos de creerle bajo su palabra hon­
rada. Por lo visto, se ha convencido de 
que el anzuelo no prende... y  recurre á los 
buenos federales para formar el batallón 
que, comandado por el ínclito marqués, 
guiado por el famoso Tortosa, y  escudado 
en el sablista Cuadrado, ha de sacar á 
fióte la nave federal.

'<¡Los verdaderos federales!...» Reciban 
la noticia, poniéndose en guardia, aque­
llos de nuestros excelentes amigos que 
aún esperan los libros y  periódicos que 
pagaran por adelantado.

"Más vale tarde que nunca» dice el 
adagio. No lo olvidéis, federales. El órga­
no del marqués se declara desde hoy inde­
pendiente: y ahora recordad cómo el inge­
nioso y  excelente demócrata federal, don 
José María Orense, descomponía esta pala­
bra; in-dependiente y hiás-pendiente, inde- 
peii-D iENTE independi-ENTE.

Y basta de comentarios.

REORGANIZACIÓN DEL PARTIDO.

El Comité republicano democrático fede­
ral de la ciudad de Mantesa ha sido cons­
tituido de la siguiente manera: presidente, 
D. Vicente Pascual; vicepresidente, D. Del­
fín Bertomeu; tesorero, D. Martín Vilajua- 
na; secretario, Antonio Horta y  Camps; 
vicesecretario, Juan Casas; vocales, I). Ma­
gín Galobart, I). Juan Pericas, D. Pablo 
Prat y Juan .Sala.

ESCOBADAS Y ESCOBAZOS.

Pues si, me habían informado mal.
Uii diario de la mañana, que suele tener 

buen olfato, díjome muy seriamente que 
el Sr. Huiz Zorrilla se había negado en re­
dondo á aceptar la coalición que el señor 
Pedregal le ofreciera en nombre de sus 
amigos.

Y yo, francamente, llevado de esta mi 
natural predisposición á fiarme siempre de 
todo el mundo, lo creí de buena fe, aun­
que con alguna escama.

Pues bien; ahora resulta que la tal nega­
tiva no ha existido nunca y que es verdad 
que el Sr. Iluíz Zorrilla ha aceptado la 
coalición con el grupo que capitanea el 
Sr. Pedregal.

¡Ta á mi me había causado 
extraordinaria extrañeza, 
que el Sr. Ru!z Zorrilla 
hiciese una cosa buena!

***
Pero hay más aún.
El mismo diario, que me dió aquella 

falsa noticia y de quien tomo esa rectifi­
cación, asegúrame ahora que Rufz Zorri­
lla se ha coligado, no solo con Pedregal, 
sino también con Palanca.

Y si esto es asi, bien puede afirmar don 
Manuel que lo tiene ya casi todo.

Todo lo que necesita para realizar sus 
sueños dorados.

He dicho casi, porque teniendo la pa­
lanca, ya no le falta más sino el punto de 
apoyo, de que nos habla Arquimedes, para 
remover la tierra.

Y plantar, digámoslo asi, la simiente que 
ha de producir la revolución.

Y establecer su República.
La República de D. Manuel.
Y calzarse éste con la presidencia.
Que estos son los sueños dorados de que 

hablé antes.
♦

Pero tengo que rectificar.
He dicho que Ruíz Zorrilla lo tiene ya 

casi todo, y  el casi sobra.
Porque ese punto de apoyo que le falta 

puede prestárselo el propietario de La Re­
pública.

El cual, según el mismo diario, á que 
hice referencia anteriormente, se ha co­
ligado ¡pásmense ustedes! se ha coligado 
también con D. Manuel.

Y aquí pregunto; con esos refuerzos ise 
sainará La Repúblical

Actitud de una parte de la prensa ma­
drileña sobre la coalición;

E l  Resumen habla de conferencias ce­
lebradas en la populosa capital de la Re­
pública vecina y  del pacto de coalición 
realizado entre los cuatro señores arriba 
mencionados; pacto que el colega cree que 
se hará extensivo á la minoría republicana 
del Congreso y  al mismo D. Francisco Pí 
y  Margal).

E l  Día, más previsor ó menos confiado, 
se hace eco de las noticias de E l Resu7¡ien, 
y  las pone en cuarentena.

Se nos figura que ambos colegas no 
saben una palotada sobre el particular, y  
andan á caza de que alguien se lo diga.

La Justicia, órgano Sel Sr. .Salmerón y 
casi estaba por decir que también de la 
minoría coalicionista, recoge las especies 
vertida.^ por aquellos diarios, y  no dice 
esta boca es mía.

Pero se me figura que La Justicia  sabe 
algo, y  no quiere decirlo.

Hace bien: en boca cerrada no entran 
moscas.

E l Pais, gaceta oficial de Ruíz Zorrilla, 
después de haber predicado la guerra de 
exterminio contra los federales y su jefe, 
se descuelga ahora aconsejando "Paz entre 
los republicanos.■■

El colega zorrillista pudo haberse ahor­
rado ese trabajo.

¿Cómo? Aconsejando e.sa Paz antes de 
declarar aquella guerra.

L a  República, órgano... de su propieta­
rio, se ocupa preferentemente... en enviar 
circularitas á los federales, decla­
rándose independiente.

Lo cual vale tanto como decir que anda 
de pesca.

Y en tanto. L.\ Fkdkiiaciós...
¡Oh! La Federación, para no exponerse 

á que le tilden de indiscreto ó de pertur­
bador, ve, oj'e, observa, lee, anota...

V pregunta: ¡Hola, zorrillistas! ¿Qué 
hay de Marruecos?

Leo en E l  Pacto, de Lérida:
«Son muchos los subscriptores al diario La 

Re/5«óh'co en esta ciudad y provincias que el 
diaSd del corriente mes serán baja como 
abonados á dicha publicación, debido á ia 
actitud incomprensible en que de algún tiem­
po á esta parte se ha colocado el periódico 
que desde su fundación fué órgano dei partido 
en que militamos.

También los federales de Mollerusa se han 
dado de baja de Las Dominieales por los ata­
ques que dicho periódico dirigió al partido fe­
deral y á su digno representante.»

Y ahora, sigan nuestros detractores sos­
teniendo que en el partido federal, ni hay 
unión, ni entereza, ni dignidad y  decoro 
políticos.

Un correligionario y  amigo me remite, 
para su inserción, la siguiente ingeniosa 
esquela mortuoria:

AEL MEETING NACIONAL
qUB INICIÓ

Ik R£Pfi£SENTACIl)N DE Li PRENEl COUGIDA

HA FALLECIDO
Stis engendradores, el Exemo. Sr. Mar­

qués de Santa Marta, el ciudadano Marti 
Miquel, sus primos y... oradores ausentes

Esperau de la coimiiiieración 
de V. que relegue al olvido sus 
flaquezas, y megue, á quien bien 
haya, que ilumine á loe papáadc 
tal engendro, para que en sus 
sabiius concepciones futuras... no 
toquen la flauta.

La tierra cooserve bu cuerpo ana eteraidid.

Y hago aquí puuto final.

Mostacilla.

COHRESPONOENCIA DE LA ADMINISTRACION.

ffmsoMet.—S. TI. V. B.—R eclbidu 8 peaetaB. Tiene abo­
nado I lu ta  fin de Ju lio  de ISSO.

//n.-.-.—fires.D . L . C . y  li. U. S. M.—Keeibldaa I  pe»e- 
t u .  Tienen pagado b u t a  fin de Octubre.

Oom is.—S. U. J. L.—K eeíbldu 6 pem-iai. T iene abona­
do b u t a  este número inelUBive.

s !  n . J. 0 -—Recibida- 2 ¡irnetu . .Se le 
remitieron todos lo» núraer:. que van |iublirn-1-’ de La 
FaoKaACiúN. T iene abonado b u l a  fin de Octubre.

l 'a r a fn ts i l I .S .  D, M. li.—Reelbidaa 2 peaetu . Tiene 
pagado liaeta fio de Octubre. Se le mandaron loe ib i  pri­
mero« núm eroi de! corriente me» á la  perenna que indica.

I). R. P. —R eclb idu  * p eae tu . Tiene 
t<tgado h u ta  ente número Inelugive.

i/aiMi/ía.—.Sre». D. P. H. y D. J . K .-y u ed a n  lerv i.!-. 
la» BubccrlpcloneB. RI pago pueden baceflo direciaioente 
ú esta »•'m>ni«lraciün por meillo de llbraniaa del Olro 
m utuo nacional.

/ , .  S. I). J. D.—Se le rem i^le-:“ n joniplare- ;i’l 
IP y  uno del 18 que reclam ale.

i'nl'tJ.r,,-,-.- - S .  D. O. S.—Heeibida» 4 pe • . l i ~'ib«- 
eripe;ún 4 fnv-r 'le |i .  i .  V. V. Tiene nlkioado ' tata fin de 
Bneru de ¡.‘ÍKi.

Aeltn.—C. II. det T .—Recibida« l-or conducto de D. I). C. 
i; |>mott». Tii-ne a lunado hasta fin qe Abril de ROO, 

IdtM.—C. I(.-Idcm  id. por Id. de Id. li |>exelBS Id. id.
Za. ag'-in.—S. l>. S. A.—Recibida« s  p.- • i>or condue­

lo de D. i', N. Tiene alionado hasta iln <K‘ Julio de
I). I’, N.—Reciliidn« 1 pcscin«. Tiene n!;_ 

nado hn«ta fin de Febrero de IHtsi.
<iniiilthi'’r  d t la Orden.—íi. D, D, H —Uccibidii .2  peKe- 

taa. Tiene pairndn basta fin de Uclubrc. Nu vuelva i  man­
dar «ellos de S peiurta. Son preferildes U - ele IScíiittmoa.

}■«■/«,—S. 1). J. M. I..—Recibidas 1 líesela« y iicdn«cr- 
\idn  la «uli i'ipclún 4 nombre de C. A. Tn-iio abanado 
Iiaata fin de Diciembre.

Calatparra.— H, D, M. l i .—Itcciliidiu* 2 [«'eclnii, Tiene 
pagndo tiasta lln dn Dicicmltre.

/.ínc.'-'-—S. D. M. M —lleciiiiilnaOlieselns. Tiene pagado 
bn»U lln de Rncro de Ifciii. Servida» la» 2il «iibHcrliicioncs 
lie la nuln que incluye.

Unnórnr.— a. D. J, P. 11, —'Juedaii «ervidaa la» auli»crip- 
Ríoues iiuc indica.

MAunii).— w f .  m; piiiitakkt, i. ibciltad, 2U.
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